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¿Quién dijo «aquí fué Aragón>? 
Aragón renace contra el «delirium tre-
mens» de los nuevos imperialistas. La 
guerra ha desmochado los núcleos fa
miliares y los cuadros de la militan-
cia. Pero ahí están los jóvenes y los 
niños dispuestos a perpetuar la tradi
ción revolucionaria de un pueblo. 

«Los Pequeños Libertarios» repre
sentan una organización modelo sur
gida en las bravas llanuras aragone
sas. En Peñalva hemos tenido ocasión 
de poder apreciar la magnitud de es
tos valores en capullo, que es la in
fancia nionegrina. En plena zona de 
guerra, los jóvenes y los niños, sin dis
tinción de sexos, suplen los claros que 
impone la llamada a las trincheras. 

Una carta de trazos correctos y en 
la que campea la sencillez, ha venido 
a requerirnos para una conferencia. 
Creímos encontrarnos con organiza
dores encorvados bajo su jiba de 
años y he aquí nuestro encuentro con 
«Los Pequeños Libertarios». Nuestro 
corresponsal es un niño de doce años 
que responde al nombre de Ramón 
Lahoz. A nuestro arribo al pueblo, el 
aludido tiene sus medidas tomadas 
para la recepción. El cortejo, pues asi 
podemos nombrarle, se compone de 
unos cuarenta chavales oscilantes en
tre los nueve y trece años, a cual de 
ellos más avispado. 

El pequeño aragonés viste pantalón 
de pana, prolongado hasta el tobillo. 
Este detalle le sugestioiiá e impulsa 
hacia la cima, ideal de la pubertad y 
la madurez. El local habilitado para 
el acto es ia única escuela existente 
en el pueblo y que regenta la Colecti
vidad, Peñalva se halla enclavada en 
el antiguo dominio caciquil de los 
Monegros. La Revolución hizo volar 
en fragmentos los moldes arcaicos del 
despotismo terrateniente. Pero la voz 
de las trincheras restó el impulso ju
venil tan necesario en la tarea de re
construcción revolucionaria. La Colec
tividad, no obstante, quedó en pie, 
desafiando todo asedio por parte de 
los residuos del despotismo estepario. 

«Los Pequeños Libertarios» englo
ban a todos los chiuqillos menores de 
catorce años. Su secretario, el peque
ño Lahoz, nos presenta con cumpli
dos -< que en nada rezan con la afec
tación—, a todos sus compañeros de 
Comité. Nos hallamos caihiñd del lo
cal y la circunstancia no puede ser 
más pintoresca. 

Un pueblo enclavado en plena es
tribación adyacente a la ribera del 
Cinca, protegido en la noche por la 
obscuridad contra las bárbaras incur
siones aéreas, hace de mal transitar. 
Nuestros jóvenes acompañantes van 
provistos de pequeñas antorchas, lo 
que ofrece un tono procesional al cor
tejo. 

La pscuela es un amplio local, de
masiado amplio para albergar tantos 
metros cúbicos de aire frío como el 
mismo hielo. Por la mañana, los pe
queños han hecho sentir el peso de su 
organización a las autoridades loca
les. Se han personado, en comisión, 

al Consejo para reclamar una estufa 
con que precaverse de una obligada 
interrupción de sus clases. Su tesón 
ha sabido vence r las dificultades. 
Cueiitan ya con dos estufas, aconte-
cirnieiito celebrado con el natural al
borozo. 

Las autoridades no dejan tampoco 
de interesarse por la «catadura» del 
conferenciante, m o s t r á n d o s e igual
mente intrigados por los conceptos 
que pudieran exponerse. ¿Qué peligro 
es el que presumen? Los niños que 
supieron elegir un buen maestro sin 
atenerse a la cuadrícula del Magiste
rio, no hars tenido menos tacto en ele
gir al disertante. Y éste, no menos vo
luntad ha tenido que empeñar para 
poder hacerse entender por un públi
co tan particular como aplicado. 

Al margen de la charla, de vuelos 
asimilables, lo más interesante es ia 
organización de «Los Pequeños Liber
tarios», cuya junta se halla compues
ta en la siguiente forma: 

Secretario, Ramón Lahoz (12 años); 
vicesecretario, Antonio Cacho (13 a-
ños); bibliotecario y contador^ Benito 
Cros (13 años); vocales, Macario Ro

yo (13 años), Carmelo Cacho (11 a-
ños), Victoriana Lacruz (11 años) y 
Petra Cros (13 años). 

Un dato curioso: «Los Pequeños Li
bertarios» acordaron en su asamblea 
de constitución: 

1.° Lavarse y peinarse cotidiana
mente en culto a la higiene. 

2.° Evitar los rencores y riñas, con
tribuyendo a disuadir a los infracto
res. ' ' 

3.° Cooperar con los miembros de 
la Colectividad Coníederal en la re
cogida de la aceituna y demás frutos, 
en la medida de sus posibilidades. 

4.° Estimularse recíprocamente en 
el estudio, colaborando pon el profe
sorado. 

Trazar e! perfil psicológico del ni 
fio aragonés requiere capítulo aparte-
Constituye uno de los elementos de 
estudio más atrayentes y de perspec
tivas optimistas. 

Aragón cuenta con una nueva ge
neración como garantía del mañana. 
La Revolución está en sus manos a 
salvo de toda decadencia y adultera
ción. El adolescente aragonés mantie
ne con su esfuerzo y sus excepciona
les dotes ia economía y el rescoldo 
renovador a pocos pasos de la trin
chera. «Los Pequeños Libertarios» son 
un ejemplo de dignidad a imitar que 
tiene su asiento en el fecundo am
biente popular, cuna de todas las 
grandes revoluciones. 

(De FARO : 4 enero) 
J. PEIRATS 
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Uri ^^rellevo'' 
Despséa i'espet&t sis setmanes Attaest 

xeüevo, vinéneten una nit (Jue, en coi« 
men^at-se, plovíscfuejava i amenasava 
difícultat-lo; petó a mesura 4ue va 
anax acostant-se el nou día i vegéteta la 
ciaretat c(ue ens pottava,ens ompií i'en* 
tusiasme la idea d'anai a un poblé de 
la texa^uaxda a descansar de les penai< 
lítats ^ue ens d e p a t a v a la trinxera 
acuesta tres mesos 4ue el f red es deixa 
sentir amb tota la seva intensitat, depa-
rant«nos una vida for$a dura, amb els 
seus dies de pluja acompanyada de 
ijVLal<ta&i borrasca de nsu, com també 
de veníades, (;iu8 ens ían pensar a totes 
hores tjue les terres d'Araáó no les obli-
darem com alties époc[u63 de la nostra 
curta existencia. 

A les dues de la nit (^ue íou passada 
tota en vetlla) ens arsiba el átos de Isa 
torces (lúe ens venia a rsUevar. 

Tot seáuit comenfá Tinsistení so del 
teléíon a deixarcse sentir, avisant a les 
forces (lúe bavien d'ésser- rellevades. 

Corrierv. les ordres, i en miá d'a^uell 
bati)i«bull ¡VIS es va armar, caminávem 
c(uasi per instint, ja ^ue la íoscor ens 
impedia veure el c(ue passava vora nos
tra i en mcltes ocasions íopavem amb 
diferents companys 4ue el cansament 
els tenia estirats a térra... 

Després d'acompanyar a les forces ais 
parapets i posicions ocupats jins a^uells 
moments per nosaltres, empren^uérem 
la caminada vers el lloc on ens espera-
ven els camions 4tt&> ens havien d&> 
transportar a una distancia de set (taU 
lómetres. Passant el camí per unes to
rrenteras i barrancs <tae, vistos a la sor-
tlda del sol, ens ofeiísn un psísatáe» 

diáne d'ésser admirat per un amant de 
la Natura, petb c(ue nosaltres no li do-
návem Timportáncia <íue es mereixia, 
car teniem el pensament posat en el íí 
del nostre viatj^e. 

Arribats <iue fórem al lloc «[ue eris es
pera ven els camions, els empren^uérem 
a l'assait com podtíem dir-ne, ja 4ue< 
totbom es piocurava un Ucc per poder 
descansar puix la nit passeda en vetlla i 
la caminada ens bavien deixat retuts. 

Durant !es c(uatre hores ^ue dur& el 
viatge fins al poblé d'Azanuy, poáuárem 
admirar el paisatáe, c(ue ens oferien els 
diíerents pobles qiue travess&rem i les te
rres (tae es velen, cultivadas pe; dones de 
diferent sexe I me, al nosíre pas, alxeo 
caven el puny victorejant la Llibertat... 

Arribárem a les dotze hdres a Aza-
nuy, pleas de pols i amb unes áanes d'a-
caQax el nostre> estdmac, que «ns dema« 
nava quelcom mes ^ue un ttoa de pa 
sec (jüe ens rHavia satisfet peí uns mo> 
ments només. 

S'oráanitzareiv, tot seáuií unes cuines 
a l'aire lllure, mentre <tae la caravana 
de> cotxes anava arrlbant, oferint un 
contrast di^ne de mencionar, pero ̂ ue 
íaltat de la Inspirado d'ai^uells mo
ments, no puc detallar-lo com es meielx. 

La resta del día la passá la áent bus-
cant~se> un lloc apropiat per a descan
sar, ja 4ue el cansament ens oblláava a 
fer-bo... 

EDUARD MARTÍNEZ 
De la S9CCÍ6 ie Trai^smisioss ' 501 Ettell6 

enmarada áe la retaguardia: 

Consulta a tu conciencia y 
responde a esta pregunta: 

¿Qué has hecho hoy para ganar la guerra? 
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B R U i X E S ! . . . 

Vosaltres no hi deveu creure ¿oi? 
Dones, jo sí. 

Veritát que no son de les que volen 
muntadés en escombres a les dotze 
de la nit, ni passen per ^scietxes de les 
portes, forats de pany o gatoneres, 
pero hi ha bruixes i de debo. 

Vaig a presentar-vos-en una que si 
no la coneixeu— ni jo — us enrecorda-
rá d'altres que ni fetes ni pastades. 

La meva bruixa és la senyora Bár
bara, la Rosquetes. Aquest nom de 
Rosquetes li ve de quan era majordona 
del rector de Malfull, perqué, segons 
deia aquest, feia aquella unes rosques 
amb fariña, cus i bacallá, que es fonien 
a la boca i era tañí el que en feia men-
ció de per tot, que a ella li queda el 
nom de la senyora Rosquetes. 

Es la mestressa de fer i desfer úasa-
ments i no és estrany: ella també en 
fou de easada—no amb el refitor, no— 
amb el fuster de Cantallops, que era 
mes tossut que Cap anglés d'Espanya. 
Com ella era "la mar" de xafardera, 
aquell la planta, posant-se a ¿asa a 
una altra dona, quedant la seva Com 
aquell que veu visions, pero Com que 
de joveneta havia /et broma amb el Ca
balé de ¿an Maties quan estudiava per 
capellá, com que aquest ja havia can|:at 
missa i adquirit la parroquieta del po
blé de Malfull, acudí allí per a provar 
sort i va teñir la sort de que aquest no 
tenia majordona i imira! va arreplegar
la. ¡Quan les toses han d'ésserl... 

Va retirar-se de majordona, a la mort 
del seu senyor amo, pero amb una po
ma per la sed, perqué deis interessos 
que cobrava deis diners deixats en hi
poteques, vivia eom una reina, havent 
fet qualque estraperto arah un parell de 
curtes de gracia que foren la ruina de 
dugues famílies. ¡Eren uns Iliberalotsl, 
deia ella, ¡és da r ! 

A Casa seva hi freqüentaven: la Cam
panera, que era la que cobrava les na
dires de missa; VEsquifida, que era lle
vadora de secar ¡i mes tafaneral. Coses 
de rofici, deia ella; el viCari, que era un 
paio que es perdía de vista i molt amic 
de YEsquifida i unes quantes noies que 
eren noies perpetúes, perqué els Caso* 
ris passaven alts, pero retallaven mes 
que estisores de sastre. 

En les tertulies que es feien a Casa !a 
senyora Rosquetes, es garbellava tot el 
del poblé: el que es feia, el que no es 
feia i fins el que s'hauria de fer. 

Quan una noia, reiliséant-li la me
moria, perdía el compte del temps i no 
sabia Com tornar a lloC, aCudia a la 
senyora Rosquetes i entre aquesta i el 
viCari li arreglaven un casori deCorós... 
o el que fos: i si no, ho deixaven a mans 
de YEscjuifida, que enCara que llevado
ra de secar (sense títol) diu que hi tenia 
táctica per certs arranjaments. Aixó sí, 
tot es feia Cristianament, encara que 
si el que pescaven per marit es negava 
a examinar-se de doctrina abans de 
tirar a la parella trona avall, no mira-
ven prim. La qüestió era eixir de Com
promisos i que tot anés Com una seda. 

Prou n'hi hagueren de mal agraits 
que, passats uns quants mesos del Ca» 
sori, movien la mar de soroU i escándol, 
pero aleshores sortia tot el coro seráfic 
deis tertulians de Ca la Rosquetes i me'ls 
deixaven Com uns draps bruts. Es el 

que deien: qui no sápiga da ^onapter, 
que no compti. 

Encanvl, ¿v^ieu?, el bord9g|s.¿fij!gn 
Tuxó, que és vertaderament un tros de 
pa, que va casar7se. «ni|b, l'£ncf ̂ nac/on 
de can Tiiella, está ijiés .cpntent que un 
gos amb un os. I aixó que no és pas un 
os el que ya arreplegar per muJier en 
7o/o/de Can ruxp'^ perqué és l̂ ipitiCGiia 
VEncarnación i ¡restima!, ¡oh!, ¡si fins va 
deixar de fer de majordona de mossén 
Pere Llarch,on hi estava com una reinal 
Res, el va volguer eom una boja, |ía-
sant-s'hi sense perdre temps en rela-
Cions amoroses, depressa, depressa, I 
era tanta la que portava que ¡Ca, barret! 
no feia pas mes de mig any que eren 
Casats que va teñir un vailet mes maCo 
que un sol i Cepat Com un trabucaire. 

Aixó de trabucaire és un dir,^peró, 
sense malicia; no val a pensar mal. Es 
que a mossén Pere Llarch, males llen-
gües li deien e! Trabucaire perqué en 
l'última guerra civil, la va Correr tota 
amb els carlins. Essent estudiant, es 
feu del requeté. 

Res, que enTó/ol no hi veu de éon-
tent i l'Encamación está tan agraída del 
viCari, de la s^nypr^ RosqueUs,^p VEs-
quifida i coro seráfic de notes per,iferfig' 
tuam, que CreC que fins se les menjfría a 
petons ¡no al vicari, no fumem!, ais de-
mes. 

El que no pot veure la senyora Ros-
quetes son aquests Casaments tan des^ 
iguals, no per |es edaj:s, per les (̂ riefnr 
Ces. Aixó de que hji hagi matrii!n9nís 
que el marit s'oposi a que sa muller 
vagi a Confessar-se, no ho pot dragar. 
I no para fins que amb ses marahyes 
logra divídir-los, i es Compren, ¡la fei-
nada que té per a desembutxar-t'el. d'a? 
quests matrimonis que np desembut-
xen voluntáriament al quipsC deis pe-
Cats! Dones, per qué serveixen els Con-
fessionaris? Es que ella i els seus Con-
tertulians teñen neCessitat d'assabea" 
tar se de tot el quepassa al poblé. 

Si cap d'aquests desCreguts neCessita 
qualque quantitat per eixir d'apurs, no 
li nega la senyora Rosquetes: pero en lea 
hipoteques, com que sois cobra el sis 
per Cent, s'hi fa constar, si son mil 
pessetes, mil cinc Centes, Cobrant el 
rédit d'aquestes. Es el que diu ella: 
"Així els ensenyaré el Cami reete del 
Cel i els faré anar drets", encara que 
el que els fa anar és molt torts, ¡po» 
bretsl 

Per aixó hi ha qui diu que tota la 
nissaga de Rosquetes, vicari, Esquifida 
i aquelles noies, que en son perqué 
passen alts, totes son unes bruixes, les 
vertadcres bruixes, encara que no pas-
sin per les escletxes de les portes, fo
rats de panys, gatoneres, ni volin mun
tadés en escombres. 

OÍ que si que ho son? Sembla!... 

CLAR-I-NET 

uiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiHainiwiiiiiBngiBBiisiis^^^^^ 

Cuando oi^as las señales 

de alarma, refugíate. 

La serenidad, akuyeata el 

peliéto. 

El pánico, lo aceica. 

y tu vida es nece|iaria para 

la causa ({ue nos es c o m ^ . 
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